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en todas sus miserias, esoudri­

fiando profanamente las intimi­

dades de su conducta privada.
¡Y esa Prensa, que escarnece á

los muertos, es órgano de las

gentes que ásí mismas se apli­
can, de un modo exclusivo, el

dictado de piadosas!

carácter político. La juventud,-dice
-sintió una voz que la llamaba á lu

char, una santa voz que sólo podía
ser de una madre ó de una novia y. ,

se lanzó al palenque pletórica de vida

y de entusiasmos y á este impulso su­

cedió ,la milagrosa transtormación de

fuerzas: los versos tornáronsò arruas
,

,

bajo la bandera catalana se deseu­

bríó un ejército, dibujóse en el hort­

zonte un porvenir de gloria y el grito
de «[Viva Cataluña» lanzado por la

juventud, tuvo la arrogancia de una

creación y la energía luminosa de un

milagro; el pasado y la bandera se

transíormaron, los románticos se vol­

vieron guerreros, los trovadores hom­

bres, y las flores de la lírica fueron

juntadas en un ramo que fué á alegrar
la carcel, donde lloraban la madre y
la prometída.mientraa una espada vi­
braba triunfal en la diestra, de los

, jóvenes,y un cántico de triumfo anun­

ciaba que Cataluña marchaba hacia

el momento augusto de su liberación

difinitíva. (Aplausos).
Pasa el orador á explicar el por qué

bubo una disidencia liberal en el mo-

mana para la vida colectiva. To­

da la sociedad, y, por lo tanto,
toda la cultura, descansan sobre

la idea de justicia. Luego ya

hablaremos de la prosa y el

verso, del novecentismo y la eu­

ropeización y dé todas las cosas

complicadas y bellas que para
�

.

deleite del intelecto existen en

'elmundo. Pero el mundo ente­

ro no vale lo que' la justicia.
Fiat justitia, pereat mundus ... »

Lurs DE ZULUETA

(De «Espana N14eVa»)

ce,-en respetar.en amparar el dere­

eho del obrero, en proclamar la liber­
tad en cuestiones de conciencia en,

atender con sana justicia á las pertur­
baciones del estado social, en compa­
decer á un idiota cuando enardecido

y alocado, baila con el cadáver de­

una mòmia. (Grandes aplausos).
Sigue el orador definiendo el con­

cepto de Democràcia y afirmando el

hondo, el intimo consorcio que hay
entre este concepto político y el con-

. cepto económico socíalísmo, y añade

que la juventut demócrata catalana

no podia permanecer indiferente an­

te los movimientos societarios,

Describe, en párrafos que son muy

aplaudidos, el molestar de lEis clases

trabajadoras, dlversiñcándole en dos

l'Fi mas, el molestar físico producido
por la crisís económicay el malestar

mora; producido por la falta de .cul­

tura, y dice que el catalanismo no

alcanzaría la integridad de su digni­
dad patriótica, sino acertara á tradu­

cir en su aspecto político, el estado

económico por qué atraviesa Cata­

luna.

vímíento catalanista, diciendo que
El socialismo de la cultura nos in­

'el molde conservador -de «La Lliga-
teresa mucbo,-,-prosigue,-'-para' re­

ahogaba el sentimiento patriótico.
dimil' á esas masas que siguen la po­

«La Lligav=-añade-cno definía su

.

lítica de Lerroux. No conseguiremos
actitud respecto al problema reli- nada insultando á sus prohombres,

gioso y á la forma de gobier-
lo que hemos de hacer es darles con

no: representaba un catalanismo rico una acción cultural, armas para dis­

que constituía una paradoja, ya que tinguir lo bueno de, lo malo, algo que

decían querer libertar á Cataluña y
les afirme un concepto de dignidad,

en cambio no actuaban por la líbera- que les obligue á apartarse de lo mal­

ción de las clases' trabajadoras tan vado y lo podrido. (Gran ovación),

catalanas;' más catalanas, que los Distingue luegc el concepto social

burgueses de «La Lliga» que seguían dol politico. No podemos incorporar

explotándoles en sus fábricas, mien- la integridad de las aspiraciones 0-

tras recibían en sus salones, con ex- breras á nuestro programa politico,

quisita galanura, á aquellos castella- porque engañaríamcs á las masas

nos que tanto decían'odiar en sus pro- bacíendoles creer que la politica es

pagafidas poHticlts. (Aplausos). un fin cuando la' política no es más

Por eso la jllventud �e decidió por que un medio. Vengan á nosotros los

su más amplio criterio de libertad. obreros y si su¡; cuitas tienen solución

A continuación pasó, nuestro com- jurídica nosotros se 'la ofreceremos

panero, it explièar el fundamento de en nuestra democracia, pero.nuestra
las afil:maciones de la juventud. Sus honradez política nos obliga á decir­

palabras fueron vibrantes y cünde- les que no creall en falsas campanas

nadores para la obra de los gobier- en que se afirma que la República es

nos de la monarquía. Ivocó,en párra- una panacea, la República no es más

fos enrnocionantes, los tormentos de que una garantia para el dcsenvolvi­

lVIontjuich, el calvario de Pedro Co· mionto del Derecbo y de la dignidad

rominas, del que dijo que era el único h�ln1ana, así cómo a.bora la leyes

digno de ser jefe del movimiento ca- vuestra enemiga, en la Repú1:Üica se­

talán, el fusilamiento de Rizal, los l'à vuestra aliada y cuando bubiera

desastres coloniales, él proceso ::F'e- que reprimir desórdenes, los fusiles

rrer, diciendo que la juventud, ante se apnntárían contra los verdaderos

tales ensenanzas de-la Historia con- culpables,fueran pJ'oletdrios ó burgue­

temporanea, había sentido una luz de ses, porqué la justicia de las Demo­

dignidad que iluminaba unit terriblo cracias no reconoce más que un prin­

trinidad do odios: odio á la lVIonar- cipio y Ulla: norma: Libertad, Ig'ual­

quia, odio al centralismo, odio:il cle- dad, FraternIdad entre todos los

ricalismo. El público siguió con gran hombres. (Ovación).

interés esta, parte de la conferencia, Antes de terminar-anade-he de

interrumpiendo al orador diversas decirles à los
_
jovenes nacionalistas

veces y ovacionándole al final. republicanos de Gérona algo sobre

Pasó, acto seguido, á exponer lo un aspecto de la política local. (;om­

que entiende la juventud por orden, bate con frase dura y vibrante la ac­

frente al falso orden preconi:t:ado por tuación del Centro Catalani�ta para

los conservadores: el órden está-;-di- el que tiene acusaciOl'es de reaeeio-

J,
de

Corno hay una opinión revi­

sionista, existe también una opi­
nión antirrevisionista. La prime­
ra la conocen bien nuestros lec-

\

tores, porque seguramente es la

suya propia. La segunda les es

conocida por las campanas de

t d 1 P N·'
sin embargo, aún hay cosa peor!

una par e! e a rensa. oso- . -

t
'. '. . í' Podemos llegar hasta disculpar

ros, em prmcipio, respetar amos en cierta manera esas actitudes.
por igual ambas opiniones. Se
• Son hijas de la pasión política;
trata de un problema. de justi-

.

'

-

¡Ve�dad que esto entristece el
.�

r
.

corazón y subleva el ánimo! Y,

-

son ciegos arrebatos del espíri­
.

tu de] partido; acaso, en el 'fon­
do, respondan también á un hop­
rado deseo de mantener incólu­

\

me la majestad histórica ele Ja

justicia. -

, cia. No- debiera ser asunto pólí­
tico. Porque todos los' partidos
han de. vivir para, el bien del

Estado, y el Estado -ya lo de-

cía Platón- tiene por ñn la rea­

lización de la [usticia.
Pero ... hay�que decir ,la V81:­

dad. � Indignan .los argumentos
á que se ha echado mano' en al­

gunos discursos parlamentarios
. � �eli 'ci�Ttas campañas de-laI;r.en;o

s'a. Ira producen, y más que ira
,

•

..,
I

esa, profunda conmiseración que

es Ja ira del justo, los escritos
,

,I

d'e algunos periódicos reacció-
, . � )

narios,

rs
,Conferencia en la

"Unión Republicana"
Ellunes de Pastua nuestro distin­

guide amigo D. A1berto de Quintana,
díó �.1 anunciada zoníercncia, segun­
da de la serie que¡ la Junta Directiva

del Centro de Un ón Republicana ba

<;>rganiZlltçl�Qn .f.:. -It !1.Rla�s() ,de- to­
dos los socios.

El espacioso salón de actos se ha­

llaba mas concurrido que de costum-

) Con .quienes amen la justicia,
sea como quiera, no nos será del

todo imposihle entendernos. Pe­

ro hay todavía otro estado de

opinión con el que ya no existe

posibifidad ni
�

aún-de dlS'è1.1tíI

decorosamente. Hay otro esta­

do de opinión que .oonstituye un

síntoma gravísimo; nos llena de brerpues era .g:rande la espeotacíón

a;ngustia, nos desespera, nos in- para oir al joven sertante cuya fa­

digna, nos ha empUjado, á escri- ' ma de orador era ya conocida por
Nadie ha

.

atacado en España \

bir estas cuartillas.
todos sus

conciudad�os.á ías instituciones armadas. Los El acto empezó á s diez menos
. ...

h Es una opinión negativa, unamás entusiastas revisionistas an cuarto, haciendo la pre en!ación del

dejado á salvo bien explicita- opinión pasiva. Aunque parezca Sr. Quintana nuestro dillertor.
.mente el honor militar Y: los mentira, aunque parezca una -Acto seguido tomó la palabra el

.p;estigios del Ejército,. para el calumnia contra- Ia naturaleza senor Quintana.

�ual han tenido, no fy'a respeto humana, lo. cierto, es que abun- ,Empieza el coníerencíante, comba-
, " ;:¡,

silerïcioso, 'srno adhesión entu- dan en este asunto los indiferen- tiendo la opinión errónea de que la

j , tes Es natul"al que no todos juventud no debe .tener interv€}-Dción

siasta. Pues bien; los perió.dicos
,.

'

á que me r�fiero suponen ofen- pensemos lo mismo; es natural

sas que np �xisterj" injurias que que unos afirmen una cosa y

nQ se han proferido; ,empefián- otros la contraria: lo que no se

dóse con <semejant� tactica en explica es que haya quien diga

excitar sL�sceptibilidades Y herir que no le importa. Mientras Es- cáracter�jfpersonal! Yeso no podía

en la política. ¡Se nos veda el más

sagrado de los derecbos de ciudada-

nia,-exclama,--y en cambio se exi_'

ge de nosotros toda clase de deberes,
de obligacIones, de prestaciones de

:n,
no

a

en

:tl-

y
:08

si­
)S­

é�
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continuar así, porqué un pueblo en el

que la juventut no se interesa por la

political es un pueblo sin arraigo en

la vída, un pueblo fatalmente desti­

nado á perecer que sólo se aguanta
por tradicionales inercias. (Muy bien).
Afortunadamente esto ,no ba ocu­

rrido en Cataluna, ,donde el despertar
I

pafia entera se conmueve, no

faJtan quiene's, con aire de su­

perioridad, afectan un elegante
desdén hacia esas polémicas de

mal gusto ...

¡Qué queréis! En la cuestión

presente, no son 'los peores los

adversarios. ¡Ojalá tòdos fuerail

adve,rsarios ó amigos! Lo; que

sentimientos .. ; ¡Y esa Prensa,
,

'

q�le conspira contra nuestros

fundamentos constitucionales,

contra la vida normal del Esta­

do, se llama conservadora!

Nadie talp poco err Espafia ha

gl<nificadQ,á Ferrer. Nadie .ena�­
tec!3 'su. personalidad ni e10gía
,su obra ,pedagógica. Muy al con-

romántico del movímiento. catalanis-
. -

ta ba �echo que los jóvenes se inte-

resaran pór los problemas naciona­

les, aprendiendo en los versos lo que

quizá no hubieran ido á escucbar á

mitins. Aquel rornánticismo senti­

mental les hizo fijar la atención en

infinidad de problemas y asi comen­

saron á actuar en política.
Describe á, continuación en párra­

fos elocuentes, la evolución del movi­

miento catalanista, la transforma­

ción de-su caracter patriarcal en ac­

tuación fecund&<, y positiva, la dulzu­

ra de los versos en afirmaciones de

ps
�n

es

a trario: todos han hecho en este iI)spira á-'a vez ,indignación' y

punto las mayores ,salvf¡dades. desprecio, es la cobardía moral

El tipo de Ferrer tiene algo' de de' nuestros intelectuales poco

sombrio, y en la sombra ha que- intelig'entes, de nuestros refina­

dado, mientras se rè.alizaba el dos poco finos, de nuestros lite­

análisi.s jurídico de sn proceso, ratos pdco. poetas, que se han

,

y. se hacía la crítica de la repre- inhibido de dar su opinión, y
.

sió� m�urista;
-

hasta de tenêrla, en un proble-

No importa. Las plumas ul-, ma de justicia.

traDlo.�tanas han caido sobre el Se trata de la justicia. ¿Lo oís?

cadáver del fusilado, cebándose La justicia es la {mica base hn-

a,
ra

:S,
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